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Nuestra sociedad ha sido condicionada para ser negativa 
e incrédula. Nadie confía en nadie y continuamente 

vemos ejemplos de deshonestidad. Los líderes de casi todas  
las instituciones conocidas han manifestado conductas 
sospechosas en algún momento. Se nos ha enseñado a 
burlarnos y ridiculizar tradiciones y valores fuertemente 
arraigados. Ya nada es sagrado, y todas las personas y 
situaciones están sujetas a criticismo. De hecho, el criticismo 
desenfrenado es el precursor del fatalismo. 

¿Es usted derrotista? ¿Se sienta en la silla de los 
escarnecedores? (Salmo 1:1). El criticismo destructivo es una 
actitud negativa, despreciativa y desencantada, que desconfía 
especialmente de la integridad o los motivos que profesan 
los demás. Una de las palabras claves en esta definición 
es “motivos”, que puede definirse como la razón y causa 
detrás de nuestras acciones. La persona negativa cree que 
las acciones emprendidas por organizaciones e/o individuos 
están basadas en intenciones cuestionables.

¿Por qué debería sorprendernos, entonces, que el criticismo 
pernicioso sea una de las enfermedades más mortíferas que 
aquejan a nuestra sociedad?

En la Iglesia de Dios hemos tenido tantos altibajos en 
años recientes, que sería muy fácil sentarse junto a los 
escarnecedores. Pero el criticismo negativo es una aflicción 

muy insidiosa, que puede llevarnos a la muerte eterna a 
menos que nos arrepintamos. Para algunas personas, el 
fatalismo es parte de su ser y de su composición psicológica y 
tienen la necesidad de ser incrédulas y criticonas para sentirse 
plenamente satisfechas.

El criticismo mordaz es en realidad una forma de 
autojusticia, ya que los criticones siempre creen conocer una 
mejor manera de hacer las cosas. Pero si ellos estuviesen a 
cargo, sus críticas y espíritu de amargura jamás nos hubiesen 
permitido llegar hasta donde nos encontramos actualmente.

Respeto al mensajero
¿Qué hace que uno se vuelva criticón y se siente en 

la silla de los escarnecedores? La Palabra de Dios dice: 
“Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de 
malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de 
escarnecedores se ha sentado” (Salmo 1:1). La palabra hebrea 
traducida como “escarnecedor” significa hablar con jactancia, 
burlarse y ridiculizar; es el equivalente de “criticón”. Dios 
promete bendiciones para el hombre que no se sienta con los 
escarnecedores en la silla de los criticones. 

Pero, lamentablemente, las páginas de la Biblia están repletas 
de hombres que se sentaron en la silla de los escarnecedores 
y se volvieron cínicos y criticones. Dios identifica a estas 
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personas dentro de su Iglesia en la epístola de Judas: “De 
éstos también profetizó Enoc, séptimo desde Adán, diciendo: 
‘He aquí, vino el Señor con sus santas decenas de millares, 
para hacer juicio contra todos, y dejar convictos a todos los 
impíos de todas sus obras impías que han hecho impíamente, 
y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han 
hablado contra él. Estos son murmuradores, querellosos, 
que andan según sus propios deseos, cuya boca habla cosas 
infladas, adulando a las personas para sacar provecho” 
(Judas 14-16). 

Una de las principales razones que motiva a los pesimistas 
es su percepción de que existe un doble estándar. Sin embargo, 
mientras los seres humanos seamos de carne y hueso esto 
siempre será un problema. Dios no tiene un doble estándar, 
y los principios de Dios y Jesucristo que han sido revelados 
en la Palabra de Dios no cambian. Él es fiel, y en él “no hay 
mudanza, ni sombra de variación” (Santiago 1:17). 

Pablo escribió: “antes bien sea Dios veraz, y todo hombre 
mentiroso” (Romanos 3:4). En otras palabras, la verdad de 
Dios (su fidelidad) no cambia según las acciones del hombre.

¿Dejará usted que las acciones o palabras de hombres 
imperfectos le arrebaten su corona? Es una terrible ironía que 
frecuentemente la misma persona o situación que condena 
el criticón es la que se queda con su corona. Él se vuelve 
tan desconfiado, que no puede distinguir entre la Palabra de 
Dios y el mensajero. Es fácil llegar a la conclusión de que 
si el mensajero es imperfecto, su mensaje es inválido. Los 
detractores de Jesús utilizaron esta táctica en contra de él: 
lo llamaron ilegítimo y lo acusaron de estar poseído por 
demonios. 

Pero cuando la Palabra de Dios se manifiesta y nosotros 
la oímos, más vale que le prestemos atención. Isaías dejó 
constancia escrita de la perspectiva correcta que debemos 
tener respecto a la Palabra de Dios: “Mi mano hizo todas 
estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice el Eterno; 
pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que 
tiembla a mi palabra” (Isaías 66:2).

Puede que uno no respete al mensajero, pero debe respetar 
su mensaje: la Palabra de Dios. El criticismo negativo hacia 
el mensajero puede ser perdonado si uno se arrepiente de 
ello, pero criticar de la misma forma el mensaje de Dios es 
arriesgarse a cometer el pecado imperdonable. 

Respeto al mensaje
En cada generación hay personas que piensan que si Dios 

les hablase, ellas escucharían. Pero cuando el Verbo viviente 
estuvo en la Tierra y les habló directamente a sus coetáneos, 
éstos no lo escucharon ni le hicieron caso. Cristo advirtió 
a los fariseos criticones que enmendasen su conducta, 
abandonaran sus intentos de imputarle motivos perversos y 
dejaran de tenderle trampas (Mateo 23:29-33).

Una y otra vez venían a él con afirmaciones o preguntas 
colmadas de doble sentido: “Maestro, nosotros sabemos”; 
“la ley dice”; “muéstranos una señal”; “en qué nombre . . .” 
Ellos hablaban ambiguamente, escondiendo sus verdaderas 
intenciones, y se expresaban con matices y evasivas, diciendo 

una cosa, pero queriendo decir otra. La advertencia de Dios en 
contra de esta forma indirecta de hablar es muy clara: “Pero 
sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo, ni por la 
tierra, ni por ningún otro juramento; sino que vuestro sí sea 
sí, y vuestro no sea no, para que no caigáis en condenación” 
(Santiago 5:12).

El amor de Dios
Otra de las razones que impulsa a las personas a criticar 

destructivamente radica en que no han desarrollado 
una relación amorosa y sincera con Dios y Jesucristo, y 
permiten que las ocasionales inconsistencias dentro de las 
organizaciones y en la conducta de los hombres se interpongan 
en su camino. Y, lamentablemente, muchas veces solo están 
buscando una excusa para criticar y justificar sus acciones. 
Pero nunca debemos dejar que alguna excusa, razón o causal 
nos impida ser leales al pacto que hemos hecho con Dios y 
con Jesucristo, ni que afecte nuestra relación con ellos. 

Cuando usted se arrepiente de sus pecados, adquiere la 
convicción de la verdad a través del Espíritu y la Palabra 
de Dios, se bautiza, y pone en práctica su fe en el sacrificio 
de Cristo para la remisión de sus pecados, está firmando 
un pacto con Dios y Jesucristo. Usted hace el compromiso 
de crucificar la carne y vivir según la Palabra de Dios, y si 
persevera y termina la carrera, en la resurrección habrá una 
corona esperándole.

 

Los engañosos resultados del criticismo negativo 
En el primer capítulo de Job, Satanás se presenta ante el 

trono de Dios, quien le pregunta a Satanás si ha considerado a 
su siervo Job, quien teme a su Creador y se mantiene alejado 
del pecado. Satanás le contesta diciendo: “¿Y acaso Job te 
honra sin recibir nada a cambio? . . . Pero extiende la mano y 
quítale todo lo que posee, ¡a ver si no te maldice en tu propia 
cara!” (Job 1:9, 11, Nueva Traducción Viviente). En otras 
palabras, Satanás acusa con gran escepticismo a Job de servir 
a Dios por motivos de interés personal. 

Pero el criticismo negativo de Satanás comenzó mucho 
antes de que naciera Job, cuando estaba en el mismo trono 
de Dios como el querubín ungido (Ezequiel 28:14-17). Él 

¿Dejará usted que las acciones o 
palabras de hombres imperfectos le 
arrebaten su corona? Es una terrible 
ironía que frecuentemente la misma 

persona o situación que condena 
 el criticón es la que se queda  

con su corona.
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contempló su autopercibida importancia, belleza y sabiduría, 
y se convenció de que no debía conformarse con ocupar 
el segundo lugar en el universo. Apocalipsis 12 revela que 
Lucifer se llevó consigo a un tercio de los ángeles al rebelarse. 
La rebelión puede originarse expresando palabras de duda y 
volviéndose incrédulo y amargado. 

Después que Caín se dejara llevar por la envidia y asesinara 
a su hermano, Dios le preguntó: “‘¿Dónde está Abel tu 
hermano?’, y él respondió: ‘No sé. ¿Soy yo acaso guarda 
de mi hermano?’” (Génesis 4:9). Pero Dios claramente 
afirma en su Palabra que nosotros sí somos el guarda de 
nuestro hermano. Por lo tanto, debiéramos amarnos unos a 
otros fervientemente y sin dobleces. Note las palabras del 
apóstol Pedro: “Habiendo purificado vuestras almas por la 
obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor 
fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de 
corazón puro” (1 Pedro 1:22).

El criticismo negativo puede ser derrotado
Todos los enemigos de la fe pueden ser derrotados y 

toda excusa para ser criticones puede ser conquistada si 
desarrollamos la misma forma de pensar de Jesucristo. De 
hecho, somos exhortados a pensar como Jesucristo y también 
a seguir su ejemplo (Filipenses 2:5).

Para tener la misma mentalidad de Cristo debemos 
comenzar por examinarnos personalmente, reflejándonos en 
el espejo espiritual de Dios. Podemos atesorar la Palabra de 
Dios en nuestros corazones y meditar en ella, controlando 
nuestros patrones de pensamiento y enfocándonos en aquello 
que nos edifica, exhorta y consuela. Y también podemos 
poner en práctica la amonestación del apóstol Pablo: “Por lo 
demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, 
todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de 
buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, 
en esto pensad” (Filipenses 4:8).

- Por Donald Ward

¿Somos pruebas vivientes  
de que hay un Dios en los cielos?

Se llamaba Dan y se encontraba en la última etapa (4) de 
un cáncer terminal de pulmón. Cuatro semanas después 

de haber sido ungido, los doctores quedaron perplejos al no 
hallar ningún indicio de cáncer en su cuerpo. Él llevaba un 
diario titulado “Observaciones acerca del milagro de Dios en 
mí”. En uno de sus apuntes decía: “¿Ficción, coincidencia, 
suerte? Tales palabras no hacen desaparecer el cáncer. Solo 
sigo adelante por la gracia de Dios. Hay un Dios en los cielos 
y mi vida es prueba viviente de ello”. Él siempre mantuvo 
esa fe, aun cuando al año siguiente el cáncer reapareció. Este 
hombre de fe era mi padre, quien finalmente murió de cáncer 
cuando yo apenas tenía 11 años.

“Tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas prue-
bas . . .” (Santiago 1:2). Este versículo acude a mi mente de vez 
en cuando. ¿Ha sentido alguna vez que está enfrentando una 
prueba muy difícil de superar y que Dios se encuentra muy 
lejos? Después que murió mi padre, mi vida gradualmente se 
convirtió en un desastre; la depresión, el pecado y la pérdida 
de fe impidieron que yo sanara durante mucho tiempo, 
pero cuando cumplí 15 años me acordé de Dios. Recordé la 
inquebrantable fe de mi padre y cómo amaba el camino de 
vida de Dios. Me preguntaba por qué lo amaba tanto, así que 
tuve que averiguar por mí misma si ese camino era algo que 
yo también podría amar.

1.	 Usted es un hijo del Dios viviente: 
“Y será, que en el lugar donde les fue dicho: ‘Vosotros no 

sois pueblo mío’, allí serán llamados hijos del Dios viviente” 

(Romanos 9:26). Dios es su padre y usted es su hijo. Nuestro 
Padre nos ama más que a cualquier cosa y nunca nos dejará ni 
desamparará (Deuteronomio 31:8). Siempre nos espera con 
los brazos abiertos y sabe lo que necesitamos incluso antes de 
que se lo pidamos (Mateo 6:7-8), aunque no encontremos las 
palabras adecuadas para describir nuestro dolor.

2.	 Dios nos ha dado su Palabra de vida: 
“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más penetrante 

que toda espada de dos filos; y que alcanza hasta partir el alma 
y el espíritu, y las coyunturas, y los tuétanos; y que discierne 
los pensamientos y las intenciones del corazón”. (Hebreos 
4:12, énfasis nuestro).

¡Utilice su Palabra viviente y poderosa como escudo 
contra Satanás, que trata de hacernos pecar! Satanás desea 
que sintamos tristeza, duda y enojo hacia Dios. Sin embargo, 
cuando usted confía en Dios y cree en su Palabra, puede 
enfrentar cualquier situación que se le presente.

3.	 Dios le ofrece esperanza de vida: 
“Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesús, el 

Cristo, que según su grande misericordia nos ha engendrado 
de nuevo en esperanza viva, por la resurrección de Jesús, el 
Cristo, de los muertos” (1 Pedro 1:3). No se desanime, porque 
en su misericordia nuestro Padre nos ha dado la esperanza 
de vida, entregando a su Hijo unigénito como sacrificio vivo 
para que todos podamos vivir (Juan 3:16). Dios tiene fe en 
usted, y en que podrá superar cualquier prueba si su corazón 
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permanece cerca de Dios, tal como Jesús hizo cuando debió 
sufrir y morir en la cruz.

4.	 Usted es una piedra viva y preciosa del cuerpo  
de Cristo: 

“Al cual acercándoos, piedra viva, desechada ciertamente 
por los hombres, mas escogida y preciosa para Dios. 
Vosotros también, como piedras vivas, sois edificados como 
casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales, agradables a Dios por Jesucristo” (1 Pedro 2:4-5). 

Ya que usted es de gran estima para Dios y él quiere 
que forme parte de su familia, lo ha colocado en un sitio 
estratégico como parte de su casa espiritual. Persevere en la 
construcción de su propia casa espiritual sobre el poderoso 
fundamento de la roca (Mateo 7:24-27) de Dios, sin olvidar 
que debe ser la mano de Dios la que lo guíe por el camino de 
la justicia, aun en medio de las pruebas.

En cuanto a mí concierne, quiero ser una prueba viviente, 
para que mi Padre me diga “Bien hecho, siervo bueno y 

fiel” (Mateo 25:21, 23). Además, quiero estar en el Reino de 
Dios para encontrarme de nuevo con mi papá. Si no hubiera 
sido por esta tremenda prueba en mi vida, no creo que ahora 
estaría confiando en Dios, con cuya ayuda puedo incluso 
mover montañas. Dios me sanó y cambió mi vida.

¿Ficción, coincidencia, suerte? Tales palabras no hacen que 
el dolor, el sufrimiento, la depresión o la tristeza desaparezcan. 
Solo por la gracia de Dios sigo adelante. Hay un Dios en los 
cielos y yo soy prueba viviente de ello.

-Por Dana Moss

Ya que usted es de gran estima para 
Dios y él quiere que forme parte de 

su familia, lo ha colocado en un sitio 
estratégico como parte de su casa 

espiritual.

Los defectos congénitos no son excusa para abortar 
La situación de los pacientes en un centro de atención a personas discapacitadas hizo que me convenciera de 
que los argumentos sobre la calidad de vida, como excusa para el aborto, son completamente injustificados.

Realmente no estaba preparada para ver aquello. A mi 
derecha había una mujer de unos cuarenta años sentada 

en el piso con las piernas cruzadas, viendo un programa de 
caricaturas en televisión mientras desayunaba. Ella saludó 
tímidamente a nuestro grupo, que estaba visitando el centro 
de atención que por años había sido para ella su hogar. Desde 
otro cuarto se oía el llanto leve y quejumbroso de un recién 
nacido, mientras que un hombre alto le cambiaba el pañal.

Mientras observaba el acogedor ambiente del lugar, el 
guía dirigió nuestra atención hacia alguien sentado al fondo 
del salón. “Juan” estaba recostado en un sillón escuchando 
radio. Tenía puestos sus audífonos y en su rostro había una 
sonrisa inocente. Recuerdo haber visto sus zapatillas nuevas, 
blancas e impecables, y su cabello despeinado, pero lo que 
más recuerdo son sus ojos: no los tenía; miré su cara una y 
otra vez y me sentí perturbada por esa imagen. Las cuencas 
de sus ojos . . . simplemente estaban vacías.

No recuerdo muy bien la explicación que dio el médico 
sobre la causa de su ceguera, pero cualquiera que haya sido, 
el hecho era que él había nacido así, y por supuesto, nunca 
había visto nada. Por otro lado, tenía las piernas torcidas hacia 
adentro y nunca había caminado; sus manos también estaban 
torcidas y deformes. Su condición era la de un “completo 
retardado mental” y no podía bañarse ni alimentarse por sí 
mismo. Tenía cerca de 25 años, pero su capacidad mental era 
la de un niño. 

Algunos partidarios del aborto dirían que es imposible que 

una persona como Juan pueda tener algún  tipo de calidad de 
vida y que es muy egoísta dar luz a un niño como él. ¿Qué 
puede ofrecerle la vida a alguien que no puede ver, hablar, 
caminar o pensar? No puedo hablar en representación de 
todos, pero conozco un poquito acerca de la vida de Juan.

A Juan le gusta la música. Su “familia” en el centro de 
atención le consigue canciones nuevas, aunque él tiene sus 
preferidas. También le gusta ir al cine, al cual asiste una o dos 
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¿Qué tan moldeable es usted en las manos de Dios?
Cierta mañana me encontraba cocinando huevos para el 

desayuno y tomé la espátula de madera del contenedor 
que está al lado de mi cocina para voltear los huevos. De 
repente, ¡ouch!, un pedazo astillado del mango casi me 
lastima la mano. Después del desayuno lavé la espátula y la 
puse a un lado para lijar la aspereza. En mi casa no se permite 
que los utensilios lo “pinchen” a uno, por lo tanto, tenía que 
solucionar el problema. 

Este incidente me dejó pensando en cómo a veces Dios 
necesita limar nuestras asperezas espirituales, emocionales 
y mentales. A veces él lleva a cabo esto mediante diversas 
pruebas. Como bien sabe todo el que se haya lastimado la 
piel accidentalmente al lijar algo, ello puede doler. Pero a la 
larga, las pruebas son para nuestro beneficio, tal como Pablo 
dijo cuando escribió: “Ciertamente, ninguna disciplina, en el 
momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; 
sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz 

para quienes han sido entrenados por ella” (Hebreos 12:11, 
Nueva Versión Internacional). La clave está en permitir que 
las pruebas eliminen de nuestra vida aquellas cosas que nos 
impiden ser herramientas verdaderamente útiles en las manos 
de Dios.

En ocasiones, Dios nos pule mediante la interacción y 
conversaciones con otras personas, o aprendiendo qué hacer 
y no hacer según sus ejemplos. Un proverbio que nos habla 
directamente de esto dice: “Hierro con hierro se aguza; y así 
el hombre aguza el rostro de su amigo” (Proverbios 27:17). 
Debemos ayudarnos mutuamente para limar delicadamente 
toda aspereza, utilizando para ello sabiduría y amabilidad. 
Cualquier aspereza en nuestro carácter hiere no solo a Dios 
sino también a quienes nos rodean, incluyendo a nuestros 
seres queridos.

De igual manera, a través del estudio de la Biblia, la 
meditación, la oración y el ayuno, podemos suavizar las 
asperezas en nuestras propias vidas. Esta es la manera ideal 
de aprender y crecer, ya que comprende un dolor mínimo. 
Si no nos esforzamos por aprender de esta manera, Dios 
encontrará la forma de terminar la obra que él ha comenzado 
en nosotros (Filipenses 1:6) y esta opción probablemente será 
más dolorosa. Después de todo, él no quiere verse obligado 
a decir esto de nosotros: “Mi pueblo fue destruido, porque le 
faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el conocimiento, 
yo te echaré del sacerdocio . . . ” (Oseas 4:6). Una herramienta 
inútil que no puede ser reparada debe ser desechada. 

Entonces, ¿cuál es el resultado final si aplicamos estos 
métodos para pulir las asperezas en nuestras vidas? Nos 
convertimos en las herramientas perfectas que Dios desea, 
siendo plenamente útiles para el propósito que él ha diseñado 
exclusivamente para cada uno de nosotros. Por lo tanto, la 
próxima vez que yo sienta que Dios está limando mi vida de 
alguna manera, espero poder recordar este incidente y que él 
lo está haciendo por mi propio bien. Dios tampoco permite 
que sus herramientas espirituales lo “pinchen” y lastimen. 

-Por Debby Werner
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veces al mes con sus compañeros del hogar. No puede ver las 
imágenes, pero puede oír la música y las conversaciones, y 
le fascina el olor de las palomitas de maíz. Juan recibe amor 
y afecto de todas las maneras que él es capaz de percibir, y 
lo demuestra en su semblante tranquilo y feliz. Hay muchas 
cosas que no puede hacer, pero hay otras que sí puede hacer. 
¿Qué importancia tiene la vida de Juan, o él como persona? 
¿Hay alguien que se interese por su existencia? La respuesta 
es sí, definitivamente sí. En Mateo 10:29, Dios declara que 
él estima la vida como algo muy precioso. “¿No se venden 
dos pajarillos por un cuadrante? Y ni uno de ellos cae a tierra 
sin vuestro Padre. Pues aun los cabellos de vuestra cabeza 

están todos contados. Así que, no temáis; de más estima sois 
vosotros que muchos pajarillos”.

Aunque usted y yo tengamos vidas muy diferentes a la de 
Juan, no obstante tenemos el mismo destino. Cuando Cristo 
regrese, todos seremos juzgados de acuerdo a las decisiones 
que tomemos hoy. ¿Qué sucederá en el caso de Juan? 
Nadie puede saberlo. Sin embargo, algo es seguro: nosotros 
tendremos que responder por la forma en que tratemos a 
personas como Juan, y también por la forma en que usemos, 
o abusemos, del poder que tengamos sobre los débiles, los 
pequeñitos y también sobre los niños no nacidos

-Por Heather Disher

La clave está en permitir que las 
pruebas eliminen de nuestra vida 

aquellas cosas que nos impiden ser 
herramientas verdaderamente útiles 

en las manos de Dios.
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Bolivia
Coroico

La Fiesta de Tabernáculos en Bolivia se realizará nue-
vamente en la ciudad tropical de Coroico, a dos horas de 
La Paz.

Este año volveremos al Hotel Río Selva Resort, el cual 
tiene hermosas vistas de los cerros con mucha vegeta-
ción, árboles frutales y un clima templado con mucho sol. 
El hotel cuenta con once piscinas, un spa, diferentes áreas 
recreacionales y juegos. Todas las comidas serán bajo la 
modalidad de buffet, y contaremos con un salón exclusi-
vo para nuestras actividades.

Primer servicio: miércoles 18 de septiembre, 8:00 p.m.
Para más información, por favor comunicarse con Raúl 

Machicao a raul_machicao@iduai.org

Brasil
Roraima

￼ La Iglesia de Dios Unida está coordinando un sitio 
para la Fiesta en Maloca de Moscou, cerca de Boa Vista, 
en el estado de Roraima. El recinto se encuentra en la 
reserva Wapixana y solo pueden entrar legalmente perso-
nas que tengan un permiso especial del jefe de la tribu, el 
cuál se debe procesar a través de la Fundación Nacional 
del Indio (FUNAI). Esperamos tener unos 50 hermanos 
indígenas en ese lugar. 

Los servicios serán en portugués, dentro del recinto. 
Si desean saber más, por favor contáctense con Jorge 

de Campos: jorge_decampos@ucg.org.

Chile
Olmué

El Centro Turístico La Campana, en la ciudad de  
Olmué ha sido escogido para celebrar la Fiesta de Taber-
náculos 2013. El centro cuenta con piscinas, una de ellas 
temperada, restaurants y acogedoras cabañas. 

El lugar se encuentra a unas 2 horas de Santiago y está 
cerca de las playas de Viña del Mar.  

Primer servicio: miércoles 18 de septiembre, 8:00 p.m.
Para más información, por favor contáctense con Jaime 

Gallardo: jaime_gallardo@iduai.org.
 

 

Colombia
Cartagena

La Fiesta en Colombia se llevará acabo en la pintores-
ca ciudad de Cartagena, en el norte de la costa caribeña. 
Cartagena es una de las ciudades turísticas más visitadas 
de ese país. Fundada en 1533, los muros y fuertes colo-
niales fueron declarados patrimonio de la humanidad por 
la UNESCO. 

Lugar de los servicios: Hotel Regatta Cartagena
Primer servicio: miércoles 18 de septiembre, 7:30 p.m.
Para más información, por favor contactarse con Scott 

Hoefker por correo electrónico a scott_hoefker@ucg.org 
Se requiere un depósito del 20% antes del 15 de julio. 

Guatemala
Panajachel

Por cuarto año consecutivo, la Fiesta de Tabernáculos 
se llevará a cabo a orillas del lago Atitlán, en Panajachel, 
a dos horas de la Ciudad de Guatemala. La mayoría de 
los miembros se alojarán en el Hotel Jardines del Lago, 
donde se harán los servicios.

Las actividades incluirán tarde de talentos, día familiar, 
té de señoras, seminario para los jóvenes, baile familiar y 
un viaje en barco por el lago Atitlán. 

Primer servicio: miércoles 18 de septiembre, 8:00 p.m.
Para más información, por favor contáctense con Israel 

Robledo: israel_robledo@iduai.org.

México
Puerto Vallarta

Después de una maravillosa Fiesta el año pasado en 
la soleada ciudad de Puerto Vallarta, estamos planeando 
tener la Fiesta en el mismo hotel estilo todo-incluído, a 
precios muy razonables. Los costos serán los mismos que 
el año pasado. 

Las comidas son muy deliciosas, al estilo buffet y ser-
vidas por chefs, y están disponibles desde las 7 a.m. a las 
9 p.m. e incluyen jugos, bebidas, vino, cervezas y cócte-
les. Los niños menores de 6 años no pagan. 

Tenemos tres restaurantes dentro del hotel, disponibles 
para todos los que se queden en el resort. 

Puerto Vallarta aún se considera como un lugar seguro 
dentro de México, y miles de turistas provenientes de dis-
tintos cruceros visitan la ciudad todas las semanas.

Fiesta de Tabernáculos 2013
Este año la Iglesia de Dios Unida está planeando guardar la Fiesta de Tabernáculos en seis países  

de habla hispana. Para información sobre otros sitios alrededor del mundo, por favor visite  
el sitio web feast.ucg.org (en inglés).
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Mi hijo mayor murió el verano pasado. Sobreponerse a 
la pérdida de un hijo no es nada fácil, a pesar de que 

el plan de Dios y lo que nos espera en el futuro nos da gran 
consuelo. Las primeras noches después de su deceso yo me 
daba vueltas en la cama, despertaba a cada hora, y me iba a 
caminar sola para aliviar un poco el estrés.

Pero más que nada, oraba, y lo mismo hacían muchos de 
mis maravillosos hermanos. Pronto empecé a sentir como 
si Dios me acunaba en sus brazos y pude volver a dormir 
en paz nuevamente. Cada tarjeta y cada abrazo que recibía 
significaban para mí mucho más de lo que puedo expresar. 
“De manera que si un miembro padece, todos los miembros 
se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los 
miembros con él se gozan” (1 Corintios 12:26).

Mi intención es escribir aquí, no sobre el aspecto del 
sufrimiento, que Dios milagrosamente ha sanado, sino sobre 
lo que significa regocijarse. Yo sé que ustedes se alegrarán 
conmigo una vez que lean esta historia.

Cuando yo era niña, mi hermanita menor me reveló que 
nuestro papá no era mi padre, sino solo de ella. Un pariente 
nuestro se lo había contado. Esto me impactó profundamente, 
pero una vez que me enteré de que tenía otro papá, quise saber 
todo lo posible acerca de él e importuné incesantemente a mi 
mamá para que me diera toda la información que ella tenía en 
relación a mi padre.

Mi mamá me dio su nombre y me dijo que él era alemán, 
rubio, de 1.80 m. Ambos eran muy jóvenes, y los padres de 
él habían impedido su matrimonio. Él se unió al ejército y su 
madre quemó todas sus cartas, excepto una, que mi madre me 
leyó. Ambas atesoramos aquella carta por muchos años, y ese 
fue el único vínculo que tuve con mi padre biológico.

Mi padre volvió a casa durante uno de sus permisos y fue 
a vernos a mi madre y a mí, su bebita recién nacida, a la 
estación de servicio que pertenecía a mis abuelos maternos. 
Él quiso tomarme en sus brazos, y fue lo único que pudo 
hacer, porque ya era tarde para lo demás: mi madre se había 
casado. Mi padre me besó en la cabeza y tocó mi mejilla. 
Luego me devolvió, se dio la vuelta y se fue rápidamente, 
antes de que alguien pudiera ver sus lágrimas.

Durante toda mi infancia soñé con que mi padre pudiera 
encontrarme algún día. En mi imaginación, él iba a venir 

montado en un caballo blanco y me rescataría cuando las 
cosas se pusieran difíciles. Yo quería encontrarlo, pero no 
tenía idea de cómo hacerlo. Yo sabía que probablemente él 
también tenía una familia, y me pregunté si tendría otros 
hermanos o hermanas. Según lo que yo sabía, yo tenía al 
menos una tía y algunos tíos. ¡Cómo me hubiera gustado 
conocerlos!

Cuando me bauticé, gran parte de esa ansiedad por conocer 
a mi verdadero padre se disipó. Me sentía muy confiada, 
porque ahora tenía un Padre en los cielos que era aún mejor 
que cualquier padre físico. Mi Padre podía escucharme en 
cualquier momento, y estaba siempre conmigo. “Uno de 
estos días”, pensaba yo, “probablemente voy a tener el placer 
de conocer al hombre que me engendró, en el Reino de Dios”.  
Tendría que esperar hasta entonces para poder hablarle.

El tiempo pasó, y llegué a tener mi propia familia. Después 
llegó el Internet, facilitando enormemente el acceso a la 
información. Yo ya tenía 42 años cuando mi esposo compró 
nuestro primer computador, y de vez en cuando hacía breves 
intentos por encontrar a mi padre biológico, pero no era una 
prioridad para mí, porque tenía a mi Padre celestial.

En el año 2012, después de que falleció mi hijo, se dio a 
conocer el censo de 1940 en los Estados Unidos. Yo tengo 
cierta inclinación por las genealogías, que es como armar un 
rompecabezas, y pensé que como mis padres habían nacido 
en los años treinta, ¡debían figurar en dicho censo! Así las 
cosas, un día viernes comencé mi investigación por aquí y 
por allá. Yo sabía que mis padres vivían en la misma calle, y 
rápidamente encontré a la familia de mi padre. Yo tenía plena 
certeza de haber hallado a la persona correcta, y en una hora 
y media pude rastrear su árbol genealógico hasta 1790. ¡Fue 
algo realmente fantástico!

Entré al cuarto de al lado y le conté a mi esposo las buenas 
nuevas; le pregunté si debería intentar nuevamente encontrar 
a mi padre, y él me dijo que lo hiciera mientras aún había 
tiempo. Y por supuesto, el Internet ahora tiene formas aún 
más eficaces para encontrar a alguien.

Escribí en Facebook el nombre de mi padre y el estado 
donde él vivía. Aparecieron siete personas con el mismo 
nombre; estudié cuidadosamente sus antecedentes, y una 
de ellas parecía tener una edad aproximada a la de mi 

Por $10 dólares estadounidenses podemos transportar-
los del aeropuerto al hotel y del hotel al aeropuerto, que 
queda a solo 20 minutos de distancia.

El Hotel Friendly Puerto Vallarta cuenta con dos pisci-
nas y acceso directo al mar. La mayoría de las habitacio-
nes tiene vista al mar. Este año el hotel ofrecerá masajes 

suecos a solo $30 dólares por una hora. 
Primer servicio: miércoles 18 de septiembre, 8:00 p.m.
Para más información, por favor contáctense con 

Montse Warrington a vallartafeast@yahoo.com. Para los 
hermanos en México, por favor contactarse con Dan Te-
norio: dan_tenorio@iduai.org.

¡Regocíjense conmigo!
Después de haber pasado por una de las pruebas más difíciles de mi vida,  

me sucedió algo increíble, que me llenó de gozo.
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padre. Enseguida le envié a esa persona un breve mensaje: 
“Buscando a la familia. ¿Conocía usted a . . . (el nombre de 
mi madre)? ¿Es su padre . . .? Ahora solo debía esperar.

Exactamente siete semanas después del fallecimiento de mi 
hijo, al volver a casa después de los servicios revisé el sitio de 
Internet ¡y encontré una respuesta!:  “Sí, sí la conocí. Ambos 
vivíamos en Lockwood Dr. ¿Quién es usted? [Más tarde, él 
me confesó que ya sabía la respuesta]. Aquí está mi dirección 
de correo electrónico, por favor póngase en contacto conmigo 
lo antes posible”. ¡Mi corazón latía muy rápido!

Le escribí un correo electrónico y le dije que pensaba que 
él era mi padre, que yo tenía 57 años, que mi tipo de sangre 
es muy poco común, y que si no le importaba, por favor me 
dijera su tipo de sangre, solo para confirmar la paternidad. 
Me dio mucho pesar decirle que mi madre había muerto hacía 
más de un año, y le conté también un poco sobre mí y mi 
familia.

Inmediatamente recibí una respuesta de vuelta: “¡Sí, yo soy 
tu padre!” ¡Él tenía mi mismo tipo de sangre! Me dijo que su 
esposa había muerto a principios de ese año, el mismo día 
del cumpleaños de mi hijo fallecido. ¡Este hombre no solo 
me acogió, sino que nos adoptó a mí y a toda mi familia! Él 
había estado buscándonos a mi madre y a mí, pero no sabía 
su apellido de casada ni adonde se había mudado en los años 
siguientes. Supe que tengo dos hermanastros menores por 
parte de mi padre. Él me dio su número de teléfono y me 
pidió que lo llamara tan pronto fuera posible;  ¡tuve que tratar 
de calmarme y meditar momentáneamente en todo esto!

Finalmente, llamé a su número. Su voz tenía el maravilloso 
acento de quienes viven en Texas, que me encanta. Él 
pensaba un poco antes de responder mis preguntas y me 
decía “Madame”. En ambos extremos de la conexión 
telefónica había un inmenso gozo, y los dos derramamos 
lágrimas de felicidad. Yo siempre fui diferente a todos los 
demás miembros de mi familia, ¡pero soy tan parecida a 
este hombre, que llega a ser absurdo! Hemos hablado y nos 
hemos reído mucho; mi padre se ha convertido en uno de 
mis héroes, como deben ser todos los padres para sus hijos, y 
como nuestro Padre celestial lo es para todos nosotros.

Mi padre tiene cáncer, y por un tiempo me entristecí mucho 
al respecto. Pero tengo plena confianza en que Dios —quien 
nos ha demostrado que podemos confiar en él— ama a mi 
padre y lo cuidará. Agradezco de antemano a todos mis 
hermanos que estarán orando por su salud. 

Yo casi siempre evito hablar de religión con otras personas, 
pero como se acercaban algunas festividades paganas, decidí 
que era mejor decirle a mi padre que yo no observo esos días 
para que así no se preocupara si no recibía una tarjeta mía. 
¡Él se puso muy contento cuando le conté, y quiso saber 
más y más acerca de mis creencias! Me dijo que él se había 
cuestionado estas cosas casi toda su vida.

Y tan pronto supo acerca de las carnes limpias e inmundas, 
¡eliminó todo lo inmundo de su casa! Lo mismo hizo con 
los festivales paganos: los eliminó de su lista de cosas por 
hacer y comenzó a observar cuidadosamente el sábado, de 
puesta de sol a puesta de sol. ¡Yo estaba muy asombrada 
e impresionada! Solicitó los folletos de la IDU y los ha 

estudiado diligentemente, y ve nuestros servicios religiosos 
a través de Internet. ¡Y yo estoy más que feliz por todo esto!

La forma en que se produjeron todos estos hechos no es 
otra cosa que un milagro. Mi padre había estado en Facebook 
solo unos cuantos meses, y había estado considerando cerrar 
su cuenta, así que el momento fue perfecto. ¡El ánimo que mi 
padre y yo hemos sentido es un gran regalo de Dios!  Pareciera 
que los años se han desvanecido y que nos hemos conocido 
desde siempre. He aprendido mucho acerca de Dios ahora 
que conozco a mi padre, porque las familias son un pequeño 
reflejo de lo que es la familia de Dios. Es tan maravilloso 
amar a alguien y que esa persona lo ame a uno también. ¡El 
amor de Dios por nosotros debe ser mucho más profundo y 
poderoso! Uno tiene la certeza de que alguien lo protege: ¡ese 
alguien es Dios!

El fin de semana pasado, mi hijo menor y yo viajamos a 
Texas para conocer a mi padre en persona. Hablamos, reímos 
y cantamos juntos. Le dije a mi esposo que cualquiera que 
me conoce, conoce también a mi padre, porque nuestras 
personalidades son muy similares. Ahora entiendo mejor lo 
que Jesucristo quiso decir cuando declaró: “El que me ha visto 
a mí, ha visto al Padre” (Juan 14:9). Aun sin haberlo visto 
antes, yo ya conocía a mi padre. Solo tomó unos momentos 
el conocerlo, y en breve nos reuniremos con nuestro Padre 
celestial, aunque ya lo conocemos. ¡Quién sabe qué alegrías 
tiene Dios guardadas para nosotros a la vuelta de la esquina! 
¡Regocijémonos!

-Por Carolyn Prater

La forma en que se produjeron todos 
estos hechos no es otra cosa que un 
milagro. Mi padre había estado en 

Facebook solo unos cuantos meses 
y había estado considerando cerrar 
su cuenta, así que el momento fue 

perfecto.
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Por qué tuvieron que matar a Jesucristo
Debemos acercarnos más a nuestro grandioso y misericordioso Dios de amor,  

quien mediante el sacrificio de su Hijo nos dio la esperanza de alcanzar el gozo eterno.

Desde el inicio de su ministerio, Jesús enfatizó claramente 
que no había venido a abolir la ley sino a eliminar el 

velo de las tradiciones humanas y permitir así que la luz 
de la verdad alumbrara en todo su esplendor. Los fariseos 
legalistas consideraban que esta verdad era una herejía y, 
consecuentemente, planearon la muerte de Jesucristo.

Los fariseos eran básicamente defensores de la fe que se 
consagraban a la honra del único y verdadero Dios de Israel 
y velaban por el cumplimiento de la ley según su propia 
interpretación. Sin embargo, en su fervor se convirtieron 
en opositores autojustos de la ley de Dios. Impusieron sus 
agobiantes estándares personales mientras menospreciaban al 
pueblo, al que consideraban una simple chusma, ignorante y 
fácilmente influenciable.

Todos somos simples seres humanos, absolutamente 
incapaces de defender a Dios o a su ley como es debido. Pero 
los fariseos no lo entendían así y deambulaban por todos 
lados con sus elegantes túnicas, parloteando palabras vacías 
y rimbombantes, totalmente imposibilitados de verse a sí 
mismos como los patéticos personajes que en realidad eran.

Poncio Pilato observaba atentamente el caos religioso en 
que se encontraba Palestina por esos días, y había llegado a la 
sabia conclusión de que los sacerdotes y fariseos perseguían a 
este popular predicador, Jesús de Nazaret, motivados por pura 
envidia.

Es muy extraño ver cómo los seres humanos tienden a crear 
sus propias leyes y al mismo tiempo ignoran las leyes de Dios 
(o, como resultado de su autojusticia, generan más leyes en 
su nombre). Los fariseos eran muy eficientes en este sentido, 
y la meticulosa observancia física de los 613 mandamientos 
elaborados por ellos era la esencia de su religión. Estos 
decretos se convirtieron en tradiciones muy veneradas, cuya 
vigencia era preservada por legisladores de gran conocimiento 
y que estaban muy orgullosos de ellas. 

Debemos tener mucho cuidado de no convertirnos en 
fariseos. Una de las cosas que ellos más odiaban de Jesucristo 
era el hecho de que incluía a todas las personas. Él había 
descrito un futuro en el cual los seres humanos de todos los 
rincones del mundo serían invitados a vivir y compartir juntos 
en el Reino de Dios, mientras quienes se sentían merecedores 
de tal privilegio serían excluidos, debido a sus “buenas obras” 
(Mateo 7:21-23, Lucas 13:28, 29). Los fariseos estaban muy 
impresionados de sí mismos, pero Jesucristo no compartía su 
opinión. Por esta razón, estos hombres vanos decidieron que 
Cristo debía desaparecer y usaron todos los medios necesarios 
para lograr sus propósitos.

El Reino de Jesucristo no es de este mundo
Tal vez si Jesús se hubiera defendido, las personas le 

habrían ayudado. Pero no lo hizo, porque su Reino no era de 
este mundo. No lo fue entonces ni lo es ahora, ¡pero pronto lo 
será! Muy pocos han sido capaces de entender esto a través 
del tiempo. Cuando algunos intentaron hacerlo rey en ese 
entonces, él se escabulló y luego hizo algunos comentarios 
que volvieron a muchos en su contra (Juan 6:15, 50-66). Hubo 
un último intento desesperado de investirlo como rey cuatro 
días antes de la Pascua, cuando las multitudes lo aclamaron 
jubilosamente al momento de su entrada triunfal en Jerusalén 

(Mateo 21:4-11), pero Jesús los desilusionó y no siguió hasta 
el final: no era el hombre poderoso que ellos esperaban.

Las personas de aquel entonces, al igual que nosotros en la 
actualidad, no estaban listas para un evangelio de paz o para 
un Reino que exigiera obediencia a la ley de Dios, abnegación 
y amor al prójimo. Jesucristo podría haber sido el gran héroe 
de todos los tiempos, y de hecho lo es, pero es difícil entender 
el verdadero alcance de su sacrificio. Él renunció a su 
condición divina junto al Padre para convertirse en un hombre 
mortal, sujeto a la muerte física; dejó atrás su rol de Creador 
del universo para ser inmolado en un madero, y lo hizo para 
convertirse en Aquel que puede otorgarnos la vida eterna. Así, 
la Pascua es el primer paso en el plan de salvación de Dios.

Por todo esto, Jesús debía morir: para que pudiésemos ser 
liberados del temor a la muerte y tener la oportunidad de ser 
transformados en hijos eternos de nuestro Padre en los cielos. 
Y cuando todo se cumpla de acuerdo al plan que Dios ha 
establecido desde el principio, él hará nuevos cielos y una 
nueva Tierra. Los días de dolor, tristeza y temor a la muerte ya 
no existirán. Esta maravillosa visión y el Espíritu de su Padre 
le infundieron a Jesucristo la fuerza necesaria para cumplir su 
ministerio como ser humano, incluyendo su crucifixión. 

A medida que nos preparamos para tomar la Pascua cada año, 
tenemos la oportunidad de renovar nuestro compromiso con 
Dios. Debemos recordar el alcance del sacrificio que Jesucristo 
hizo y acercarnos más al gran Dios de amor y misericordia, 
cuyo sacrificio nos da esperanza de alcanzar el gozo eterno 
junto a él.

-Por George Carter

Dios tiene fe en usted, y en que  
podrá superar cualquier prueba si su 
corazón permanece cerca de él, tal 

como Jesús hizo cuando debió sufrir 
y morir en la cruz.



El Comunicado   10

Es difícil negar la importancia del yelmo, o casco. El pe-
riódico estadounidense The Lansing State Journal publi-

có un artículo el 23 de junio de 2009 acerca del fatal acciden-
te ocurrido a un patinador de 36 años:

“Las autoridades dijeron que esta muerte pudo haberse evi-
tado. El 18 de junio, en el Parque de Patinaje Ranney, Paul 
Maxim, que no tenía puesto un casco, sufrió una fractura cra-
neana y otras lesiones que posteriormente le provocaron la 
muerte. “Un simple casco le hubiera salvado la vida”, decla-
ró Steve Mazurek, vocero del departamento de bomberos de  
Lansing.

Esta historia se contrapone a otra que apareció el 4 de julio 
de 2008 en The Manchester Evening News:

“Savannah Haworth, de solo 11 años, fue atropellada. El 
auto pasó por sobre su brazo y parte de su casco; sin embar-
go, solo resultó con lesiones leves en su brazo y su cara. Sus 
padres dicen que ella habría muerto si no hubiera sido por el 
casco, y urgen a todos los ciclistas a que lo usen”.

Es increíble pensar que el uso o no uso de una protección 
en la cabeza constituya la diferencia entre la vida y la muerte 
en accidentes como éste. Uno de los componentes de nuestra 
armadura espiritual es el yelmo de la salvación, y después de 
leer estas dos historias es lógico deducir que el casco es un 
elemento de protección que no puede ser subestimado.

Propósito del yelmo
Cuando Pablo escribió a los Efesios acerca del yelmo de 

la salvación, es posible que a más de alguno tal analogía le 
haya parecido bastante familiar. En el libro de Isaías se nos 
describe cómo Dios se vistió con la coraza de justicia y con 
el yelmo de la salvación (Isaías 59:17). Al referirse a esta 
escritura del Antiguo Testamento, Pablo reitera que la arma-
dura de Dios es en todos los aspectos la misma armadura que 
él usa. Pero también nos hace considerar lo que significa la 
salvación, cuál es su relación con el yelmo y qué tiene que 
ver con nosotros.

¿Cómo se usaba el casco en el ejército romano?
El yelmo romano, al igual que los cascos modernos, pro-

tegía la cabeza de los golpes. En el caso del yelmo romano, 
protegía a su usuario del enemigo. Cierta evidencia históri-
ca sugiere que los romanos tenían yelmos ceremoniales es-
peciales, que se usaban en los desfiles e indicaban rango y 
posición.

Serie 2 — Las valiosas enseñanzas de la Biblia y su significado

Lección 6: El yelmo de la salvación
En Efesios 6, Pablo nos habla sobre el “yelmo de la salvación” como parte de la armadura de Dios. ¿Qué es 
precisamente lo que la Biblia dice acerca de la salvación, y por qué es representada por un yelmo o casco?

Parte de la armadura de Dios, según afirma el apóstol Pablo, es el “yelmo 
de la salvación” ¿Qué propósito tenía el yelmo en los tiempos bíblicos y, más 
importante aún, qué tiene que ver éste con la salvación? Averigüémoslo.



El Comunicado   10 El Comunicado   11

¿Qué es la salvación?
La salvación básicamente significa ser salvo o librado de 

algo (ver ejemplos en Éxodo 14:13 y Miqueas 7:6-8). En 
el Nuevo Testamento se usa el termino salvación principal-
mente para referirse a la liberación de la muerte y la entrada 
al Reino de Dios.

¿Cuál es la pena por nuestros pecados  
y cómo nos podemos salvar?

Romanos 6:23
Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva 
de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Romanos 5:8-10
Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que 
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues 
mucho más, estando ya justificados en su sangre, por 
él seremos salvos de la ira. Porque si siendo enemigos, 
fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, 
mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por 
su vida. 

Juan 3:16-17
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado 
a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque no envió 
Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo sea salvo por él.

1 Timoteo 2:3-4
Porque esto es bueno y agradable delante de Dios 
nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres 
sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.

Lucas 1:77
Para dar conocimiento de salvación a su pueblo, para 
perdón de sus pecados.

Todos los seres humanos actúan y piensan de forma abo-
minable para Dios. Nuestros pecados quebrantan las her-
mosas leyes vivientes diseñadas por nuestro Creador. El 
pecado es malo a los ojos de Dios, y por lo tanto, merece la 
pena de muerte. La justicia de Dios exige tal castigo, pero 
su misericordia nos ha proporcionado un increíble sustituto: 
¡Jesucristo, nuestro Creador, quien estuvo dispuesto a morir 
por nuestros pecados! Para ser salvos, necesitamos a nuestro 
Salvador.

¿Cómo recibimos la salvación?
Hechos 2:38
Pedro les dijo: “Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 

pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo”.

Efesios 2:8-9
Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto 
no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para 
que nadie se gloríe.

Es importante entender que la salvación no puede ganarse. 
Es un regalo que nos da Dios, no algo que podemos obtener 
mediante buenas obras, obligando de esa manera a Dios a 
dárnosla. Pero incluso así, y como hemos visto en las es-
crituras antes mencionadas, el arrepentimiento (aborrecer 
nuestros pecados y buscar el perdón de Dios y su ayuda para 
obedecer su ley), la fe, la aceptación del sacrificio de Dios y 
el entendimiento de la verdad, constituyen los pasos a seguir 
para recibir este regalo. Sin embargo, estos esfuerzos de nin-
guna manera compensan por nuestros pecados, que causaron 
la muerte de nuestro Creador y Salvador.

¿Es la salvación un don permanente e irrevocable,  
o se debe cuidar y mantener?

El Nuevo Testamento nos dice que “por gracia sois salvos” 
(Efesios 2:5) “los que se salvan” (1 Corintios 1:18) y que “el 
que persevere hasta el fin, éste será salvo” (Mateo 10:22). 
¿Qué significado tiene esto para nosotros?

Efesios 2:4-8
Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran 
amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos 
en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por 
gracia sois salvos), y juntamente con él nos resucitó, y 
asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con 
Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las 
abundantes riquezas de su gracia en su bondad para 
con nosotros en Cristo Jesús. Porque por gracia sois 
salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues 
es don de Dios . . . 

Pablo aclara que “ser salvos” equivale al perdón de los 
pecados y a estar bajo la gracia de Dios, y esto nos libra de 
la muerte.

1 Corintios 1:18
Porque la palabra de la cruz es locura a los que se 
pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, 
es poder de Dios.

La salvación implica también un proceso de conversión. 
Pablo también la describe como un proceso de transforma-
ción “por medio de la renovación de vuestro entendimiento” 
(Romanos 12:2). En otras palabras, significa tener escrita la 
ley de Dios en nuestras mentes y meditar en ella para poder 
vivir según sus directrices (Hebreos 10:16; Salmos 119:97-
99). Como vimos en la lección sobre la coraza de justicia, 
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Dios espera que obedezcamos sus mandamientos.

Mateo 10:22
Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre; 
mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo.

Después de todo, nuestra salvación depende de si elegimos 
perseverar hasta el final o no.

¿Cuál es la relación entre la salvación y el yelmo?
1 Tesalonicenses 5:8-11
Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, 
habiéndonos vestido con la coraza de fe y de amor, y 
con la esperanza de salvación como yelmo. Porque no 
nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar sal-
vación por medio de nuestro Señor Jesucristo, quien 
murió por nosotros para que ya sea que velemos, o que 
durmamos, vivamos juntamente con él. Por lo cual, ani-
maos unos a otros, y edificaos unos a otros, así como  
lo hacéis.

Podemos recibir gran consuelo y esperanza si nos enfo-
camos en el sacrificio que hizo Jesucristo por nosotros y 
en aquel Reino que nos espera, la meta de nuestra salva-
ción. Esta esperanza hace las veces de un yelmo, protegien-
do nuestra mente del desaliento y la desesperanza de este  
mundo.

Juan 17:15-16
No ruego que los quites del mundo, sino que los guar-
des del mal. No son del mundo, como tampoco yo soy 
del mundo.

Los cristianos han sido llamados para salir de este mundo. 
Aunque estamos aquí, no pertenecemos a él y debemos per-
manecer apartados. Nuestra forma de vida, e incluso nuestra 
forma de pensar, deben ser diferentes. Debemos desarrollar 
la mente de Cristo (Filipenses 2:5) y, como hemos visto, esto 
significa tener la ley de Dios escrita en nuestros corazones y 
mentes para que nunca olvidemos obedecer al Eterno.

1 Pedro 5:8-9
Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el dia-
blo, como león rugiente, anda alrededor buscando a 
quien devorar; al cual resistid firmes en la fe, sabiendo 
que los mismos padecimientos se van cumpliendo en 
vuestros hermanos en todo el mundo.

Nuestro enemigo detesta que hayamos escogido este cami-
no y buscará destruirnos a como dé lugar. Tal como el casco 
protege la cabeza de un golpe letal, la esperanza de la sal-
vación puede proteger nuestros pensamientos de los ataques 
enemigos y las tentaciones de querer desobedecer a Dios.

Mateo 13:22
El que fue sembrado entre espinos, éste es el que oye 
la palabra, pero el afán de este siglo y el engaño de las 
riquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa.

Sin el yelmo de salvación, estaremos desprotegidos de los 
“ataques de este mundo” que bombardean nuestros pensa-
mientos y sentimientos. Imagine cómo sería no saber lo que 
nos depara el futuro. Estas preocupaciones, y los problemas 
propios de vivir en este mundo, nos agobiarían.

Salmos 27:1
El Eterno es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré? 
El Eterno es la fortaleza de mi vida; ¿de quién he de 
atemorizarme?

Con el yelmo firmemente colocado, podemos tener la 
misma confianza que Pablo tenía en que “las aflicciones del 
tiempo presente no son comparables con la gloria venidera 
que en nosotros ha de manifestarse” (Romanos 8:18). Enten-
demos que no importa lo que nos pase ahora, ni las pruebas 
que enfrentemos, porque tenemos la certeza de que al final 
del camino nos espera el Reino de Dios y toda una eternidad 
bajo su gobierno perfecto. ¿Qué podría ser mejor que esto?

¿Cómo evitamos que el casco se caiga?
Salmos 3:8
La salvación es del Eterno; sobre tu pueblo sea  
tu bendición. 

Recuerde que la salvación viene de Dios y que él está de 
nuestro lado. Si nos comprometemos a seguirlo y obedecerle 
de corazón, es imposible que perdamos la batalla por nuestra 
salvación.

Apocalipsis 21:1-4
Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer 
cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía 
más. Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 
descender del cielo, de Dios, dispuesta como una es-
posa ataviada para su marido. Y oí una gran voz del 
cielo que decía: “He aquí el tabernáculo de Dios con los 
hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, 
y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará 
Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 
las primeras cosas pasaron”.

Esta es la salvación por la que estamos luchando, porque 
queremos entrar a ese glorioso Reino. Nunca olvide esto. 
Aquel Reino venidero, con su paz y prosperidad mundial, 
vale la pena, y también cualquier precio que se deba pa-
gar en esta vida. No importa lo que nos depare el futuro ni 
cuán brutales puedan ser los ataques de nuestro enemigo  
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—sabemos que mientras permanezcamos con Dios, nos mo-
veremos lenta, pero inexorablemente hacia la victoria eterna. 
¿Qué no daríamos por algo así?

2 Timoteo 4:6-8
Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de 
mi partida está cercano. He peleado la buena batalla, 
he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, 
me está guardada la corona de justicia, la cual me dará 
el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino 
también a todos los que aman su venida.

Pablo tuvo esa visión. Él valoró mucho su salvación y di-
ligentemente peleó la buena batalla. A medida que se acer-
caba al final de su vida, pudo afirmar con total confianza que 
recibiría la corona.

Cuando Pablo despierte en la primera resurrección, cam-
biará su yelmo de soldado por una corona de justicia más 
gloriosa, imperecedera y eterna: la corona de victoria de 
un soldado de Cristo. Nosotros también podemos asegurar 
nuestra victoria si, al igual que Pablo, seguimos fielmente a 
Dios y sus mandamientos con nuestra mente y corazón.

Aplicaciones prácticas

Filipenses 2:12 dice, “lleven a cabo su salvación con temor y temblor” (NVI). Cada uno es responsable 
por su propia decision de aceptar o rechazar la invitación que Dios le ha hecho para entrar en su Reino y 
con su ayuda permanecer en el camino de la obediencia.

Una lista muy buena que podemos usar para registrar nuestro progreso es la que Pablo escribió acerca 
de los frutos del Espíritu (Gálatas 5:22-23). Hágase las siguientes preguntas:

¿Qué tan bien estoy comunicando, viviendo y expresando el amor de Dios? (Vea 1 Corintios 13:4-7).
¿Estoy viviendo mi vida con una actitud de alegría, o de pesimismo? 
¿Soy alguien que busca la paz, o que se empeña en crear problemas? 
¿Soy paciente, incluso en situaciones estresantes?
¿Demuestro amabilidad hacia otros a través de actos de servicio? 
¿Qué tipo de entretenimiento permito en mi vida? ¿Está el tipo de entretenimiento que disfruto a la par 

con los estándares de Dios?
¿Cumplo con mis compromisos, incluso cuando se hace difícil cumplirlos?
Cuando debo resolver disputas con otros, ¿es mi actitud verbalmente abusiva, o manejo las cosas de 

manera gentil y respetuosa?

Después de responder estas preguntas, analice cuáles son sus fortalezas y sus debilidades. Después 
vea cómo puede mejorar. Tómese un tiempo para meditar sobre cuál es su mayor debilidad y diseñe un 
plan para poder mejorar en esa área. ¡Y no olvide que el paso más importante es la oración!

Próxima lección: La espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios.
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No muchos presidentes de la Iglesia nacieron en Possum 
Trot, Tennessee (E.E.U.U), pero sí Dennis Luker, el 5 

de junio de 1937. No obstante, pasó su infancia y sus años 
formativos en Plymouth, Michigan, adonde sus padres Finis y 
Lola Luker llevaron al primogénito de sus cinco hijos, Denny 
(como siempre lo llamaron sus familiares y amigos), cuando 
éste era solo un bebé.

Él se describía a sí mismo como un joven tranquilo, algo in-
trovertido y muy dedicado a sus estudios, pero también al fút-
bol americano. Se destacó tan notoriamente en este deporte, 
que se ganó una beca para la Universidad de Delaware. “Yo 
no era muy alto y solo pesaba 71 kilos, pero era puro múscu-
lo”, contaba Denny, “y tampoco podía correr tan velozmente 
como otros jugadores, pero sabía como eludirlos mucho me-
jor y ser más rápido que ellos”. El desempeño de Denny como 
corredor ofensivo en el campo de juego fue tan espectacular, 
que en su último año universitario por lo menos dos equipos 
de la Liga Nacional de Fútbol (NFL, por sus siglas en inglés) 
lo querían en sus equipos. Pero durante su penúltimo juego 
universitario, Dios lo derribó. En realidad, Dios usó a otro ju-
gador para tumbarlo con una zancadilla, lo cual le causó una 
lesión de rodilla que arruinó su carrera como jugador de fútbol 
profesional.

Sin desanimarse, se concentró nuevamente en sus estudios 
y se graduó en 1959 con un bachillerato en ciencias de inge-
niería mecánica, consiguiendo empleo en la compañía North 
American Aviation, cerca de Pasadena, California. Fue enton-
ces que un colega de trabajo le habló de la Iglesia de Dios y 
comenzó a asistir a los servicios sabáticos, y en el otoño de 
1960 se matriculó como estudiante de primer año en el Cole-
gio Ambassador. 

Ese año conoció al gran amor de su vida, LeeAnn Liven-
good, estudiante de Ambassador como él. En el transcurso de 
su educación espiritual, Denny descubrió que Jesucristo le te-
nía reservada una nueva vocación. La Sra. Luker describe así el 
torbellino de acontecimientos en su vida y la de Denny cuando 
sus estudios en el Colegio Ambassador estaban por culminar:

“Él fue ordenado una semana antes de graduarse, el 25 de 
mayo de 1963, porque el Sr. Armstrong quería llevar a cabo 
las ordenaciones y luego viajar a Inglaterra para la graduación 
de ese año [en el campus del Colegio Ambassador de Bricket 
Wood]. Nos casamos una semana más tarde, la noche del sá-
bado 1 de junio. En esos años todavía celebrábamos Pentecos-
tés en día lunes. Llegamos al área asignada dos días después 
de nuestra boda, y él predicó en Pentecostés. ¡Una larga luna 
de miel!”

Esta experiencia de Denny y LeeAnn deja en evidencia su 
gran dedicación al deber, algo nada extraño en aquellos tiem-
pos debido al sentido de urgencia del momento y al rápido 
crecimiento de la Iglesia. El “área” que les había sido asig-
nada era Oakland, San Francisco y Sacramento, en Califor-
nia, circuito de congregaciones donde sirvió como pastor y 
más tarde como superintendente del distrito hasta 1968. Fue 

en este periodo que nacieron sus dos hijos: su hijo Steve, en 
1964, y su hija Leah, en 1966. Durante los meses finales de 
1968, Denny también fue pastor y superintendente del distrito 
de Mineápolis, Minessota.

Después de esto, Denny y LeeAnn fueron enviados de vuel-
ta a Pasadena, donde él sirvió como asistente del director de 
asuntos administrativos de la Iglesia, desde 1969 hasta 1972. 
Durante estos años él sacó su maestría en teología en el Co-
legio Ambassador. A mediados de 1972 volvieron a mudarse, 
pero esta vez muchísimo más lejos: Australia, donde por casi 
cinco años sirvió como director regional de las iglesias allí y 
también en Asia Suroriental.

A su regreso a los Estados Unidos, en 1977, Denny pasto-
reó las congregaciones de Phoenix y Prescott, Arizona, hasta 
que volvieron a llamarlo en 1979 durante circunstancias apre-
miantes para que fuera nuevamente asistente del director de 
asuntos administrativos en Pasadena. Ese periodo fue muy 
difícil para el pueblo de Dios, pero el entusiasmo y firme en-
foque de Denny en Dios y su Reino estabilizaron a gran parte 
del ministerio y de los miembros. 

Desde 1980 a 1987, él y LeeAnn sirvieron a las congrega-
ciones de Seattle y Bellevue, Washington, que Denny pasto-
reó. La gran ciudad de Seattle se convirtió en un lugar favorito 
de los Lukers, especialmente después de que sus cinco nietos 
nacieran allí. 

Las vidas de los ministros de Dios están marcadas por con-
tinuas mudanzas, y la siguiente asignación de los Lukers fue 
Garden Grove, California. Desde 1987 hasta 1996 ellos pas-
torearon esta congregación y desde 1994 Denny sirvió como 
pastor regional de la zona suroeste de los Estados Unidos.

En 1995, Dios le dio al Sr. Luker otra importante misión 
además de pastorear. La Iglesia experimentó un alejamiento 
de la verdadera fe, y en medio de todos esos problemas, Cristo 
dio vida a una nueva organización: la Iglesia de Dios Uni-
da. Como pastor regional con residencia cerca de Pasadena,  
Denny fue el aglutinante en la formación de Unida. Ese mis-
mo año él ayudó a organizar la reunión general de ancianos 
en Indianápolis, Indiana, en la cual habló muy poderosamente 
en favor de una estructura organizativa bíblicamente sana y 

En memoria de Dennis Luker
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equilibrada. Después de ser elegido como miembro del pri-
mer Consejo de Ancianos, ayudó a redactar la Constitución 
y Reglamentos de la IDU y continuó sirviendo en el Consejo 
hasta el año 2000.

En 1996, los Lukers se mudaron nuevamente a Seattle y 
pensaron que esta sería su última transferencia pastoral. Tam-
bién allí sirvieron en el equipo ministerial por muchos años, y 
Denny fue pastor regional del noroeste hasta 2010, entrenan-
do, alentando y fortaleciendo a muchos miembros y minis-
tros, incluyendo a quien escribe este artículo. Durante 12 de 
esos años, Denny y LeeAnn trabajaron en los campamentos 
de jóvenes en el noroeste y disfrutaron mucho enseñando y 
animando a los jóvenes a crecer en la verdadera fe y el amor 
de Jesucristo. 

Y como si la vida fuera un juego de fútbol, Dios derribó a 
Denny Luker nuevamente. Pero esta vez no se lastimó la rodi-
lla, sino que Dios lo llevó a Cincinnati en 2010 para su última 
asignación como presidente de la Iglesia de Dios Unida. Y 
como siempre sucedió en su vida, este llamado de Jesucristo, 
Cabeza de la Iglesia, le llegó en momentos de gran presión, 
ya que la Iglesia se enfrentaba a otra crisis de fe y buena vo-
luntad. Pero como un soldado espiritual bien entrenado, él 
blandió el escudo de la fe y la espada del Espíritu como un 
verdadero maestro, y defendió la verdad de Dios, la Iglesia y 
a los pequeñitos. 

A medida que la batalla espiritual amainaba, Denny y 
LeeAnn trabajaron incansablemente para animar y alegrar a 
los hermanos, tanto aquí en la oficina central en Ohio como en 
los alejados lugares que visitaron en sus viajes por el mundo. 
Él cambió la cultura anterior de la oficina central por una de 
aprecio a las personas. Un compañero de trabajo a menudo es-
cuchaba a Denny conversando con empleados o hermanos de 
las iglesias locales, y notó que siempre terminaba su conver-
sación con un “¡Gracias por todo lo que haces!” Una semana 
más tarde, volvía a escuchar al Sr. Luker diciéndole lo mismo 
a la misma persona y se preguntaba por qué Denny agradecía 
a todos una y otra vez, con tanto entusiasmo y genuino afecto 
. . . hasta que un día escuchó por casualidad a dos empleados 
que concluían su propia conversación agradeciéndose mutua-
mente por lo que hacían, antes de seguir con sus labores en be-
neficio de la obra de Dios. ¡La cultura espiritual en la oficina 
verdaderamente estaba cambiando!

A principios de 2013 se hizo evidente para Denny, LeeAnn 
y otros, que su salud se estaba debilitando a pesar de su dieta 
saludable y su rutina de ejercicio diaria, que consistía en cami-
nar más de tres kilómetros y levantar pesas. Cuando la reunión 
del Consejo de Ancianos en febrero se acercaba, Denny co-
mentó que pensaba que Dios estaba tratando de decirle algo, 
y durante el transcurso de aquella reunión le pidió al Consejo 
que no lo considerara para un segundo término como presi-
dente de la Iglesia, debido a su decreciente nivel de energía.

Poco más tarde, Denny y LeeAnn se enteraron de que él es-
taba aquejado de un cáncer muy avanzado, que pudo haberse 
originado tres años antes. Después de despedirse brevemente, 
regresar rápidamente a su hogar en Seattle y pasar unos cuan-
tos días con sus hijos, nietos y biznietos, Dios permitió que 
el juego de Dennis Gene Luker en esta vida acabara pacífica-
mente, el 14 de marzo de 2013. Él había servido en el minis-
terio y había estado casado con LeeAnn casi 50 años. Denny 
dedicó su vida a la causa más sublime: el servicio a Dios, el 
amor a Jesucristo y a los hermanos, y a la obra de proclamar 
el inminente y próximo Reino de Dios. ¡Y allí es donde lo 
veremos nuevamente! 

- Por Randy Stiver

Nota de parte de LeeAnn Luker y de su familia:

Queridos hermanos:
Mis hijos y yo queremos agradecerles por las generosas expresiones de 

cariño y apoyo que nos dieron durante la breve enfermedad y consiguien-
te deceso de mi amado esposo y padre de mis hijos, Denny Luker. Las 
hermosas flores, los cientos de tarjetas con palabras de condolencias y 
gratitud y sus oraciones por nosotros han significado para mi familia 
mucho más de lo que puedo expresar en palabras.

Aunque esta pérdida ha sido muy difícil y dolorosa para nosotros, es-
tamos conscientes de que hay muchos otros que también han sufrido este 
tipo de pérdida. De igual manera, muchos de ustedes están pasando por 
pruebas  graves y continuas.

Que nuestro Padre justo y nuestro Salvador estén con todos nosotros, 
y que nos ayuden y fortalezcan para terminar la carrera.

Con sincero amor y gratitud,
LeeAnn Luker, Steve Luker y Leah Gibson



El Comunicado   16

Mayo-Junio 2013 • Volumen XVI, Número 3
El Comunicado  es una publicación bimestral de la Iglesia de Dios Unida, una  

Asociación Internacional, P.O. Box 541027, Cincinnati, Ohio 45254-1027, EEUU. 
©2013 Iglesia de DIos Unida, una Asociación Internacional. Todos los derechos reservados

Gerente de Medios 
Peter Eddington 

 
Edición en español: 

Debbie Orsak

Consejo de Ancianos de la Iglesia de Dios Unida: 
Carmelo Anastasi, Gary Antion, Scott Ashley, Robert Berendt, Bill Bradford, Roc Corbett, 
John Elliott, Darris McNeely, Mark Michelson, Mario Seiglie, Don Ward, Robin Webber

Suscripciones:   
El Comunicado es una publicación de la Iglesia de Dios Unida. Gracias al generoso 

apoyo de los miembros de la Iglesia de Dios Unida y de otros colaboradores vo-
luntarios, El Comunicado se envía gratuitamente a todos aquellos que lo soliciten. 

Cualquier persona que desee suscribirse puede hacerlo, sin costo ni compromiso de 
su parte. Solo tiene que enviar su solicitud a nuestra dirección más cercana a  

su domicilio. 

 

Puede enviar sus comentarios, preguntas o  solicitudes  
a cualquiera  de estas direcciones: 

Bolivia: Casilla 8193 • Correo Central • La Paz 

Chile: Casilla 10386 • Santiago 

Colombia: Apartado Aéreo 246001 • Bogotá 
Estados Unidos: P.O. Box 541027 • Cincinnati, OH 45254-1027 

Guatemala: Apartado Postal No. 42- F, Ciudad de Guatemala

	 Teléfono: (001) (513) 576-9796  Fax (513) 576-9795 

E-mail: info@iduai.org

Sitios en Internet: iduai.org

Salvo indicación contraria, las citas bíblicas son de  
la versión Reina-Valera, revisión de 1960.

Estamos muy felices de poder compartir por fin el nuevo 
portal web en español para la Iglesia de Dios Unida. 

Después de muchos años de arduo trabajo realizado por 
muchos voluntarios, el sitio web iduai.org se hizo público el 
18 de mayo de 2013. 

El nuevo sitio cuenta con todos los folletos, muchas de las 
últimas ediciones de Las Buenas Noticias, cursos bíblicos, 
sermones, programas de Beyond Today y mucho más. La 
tarea aún no ha concluido, ya que todavía hay que publicar 
más literatura, pero estamos muy contentos con el trabajo 
hecho hasta la fecha y sin más demora queremos predicar el 
evangelio de manera más efectiva a todo el mundo de habla 
hispana a través de Internet.

La Iglesia de Dios Unida en Estados Unidos comenzó 
este proyecto hace más de 7 años. El sitio web en inglés en 
estos momentos está dando frutos ya que es uno de los sitios 
religiosos más visitados en Estados Unidos. Por la gran 
cantidad de contenido, muchos de los artículos e información 
aparecen en sitios populares de búsqueda como Google, Yahoo 
y otros.

Debido al éxito del sitio en inglés y por otras razones más, 
un grupo de voluntarios en varias de las congregaciones 
latinoamericanas decidieron recrear este sitio (ucg.org) en 
español, bajo el nombre de iduai.org. Este gran esfuerzo espera 
poder llevar la literatura de la Iglesia en español de los últimos 

18 años al mundo entero.
Queremos dar un especial agradecimiento al equipo de 

Medios de Comunicación por los años de dedicación para 
poder sacar este proyecto adelante.

Si encuentran problemas con algunas secciones, por favor 
envíen un email a info@iduai.org para poder corregir cualquier 
error que encuentren.

Esperamos que lo disfruten y que les sea de mucho provecho.

Nuevo sitio web iduai.org


